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L a tradición Jacobea, es el más bello poema 
de cuantos ha escrito nuestra España a lo lar-
go de los siglos. Poema de peregrinos, de ca-
minantes, esmaltado de milagros y de sucesos 
maravil losos, que se proyecta en el cielo en ese 
tCaminito de Santiago» que según cuentan los pas-
tores de Provenza «Va de Franc ia derechamente a España, y fué trazado por 
Santiago en Gal ic ia para indicar el camino a l gran Carlomagno cuando gue-
rreaba contra los sarracenos». Este poema se desarrolla a lo largo del «Camino 
Francés», que va de Roncesvalles a Gomposteia; es la vía hol lada por Santos, 
por príncipes, por Obispos y por monjes. Humildemente lo siguieron San 
Francisco de Asís y el C i d Campeador. A lo largo de este camino se fundaron 
hospitales por piadosos reyes, grandes iglesias y puentes que los monjes cons-
truían con sus manos para evitar a los peregrinos el peligro de los vados inse-
guros. Y f inalmente como la estrofa culminante de un cántico t r iunfal , la 
ciudad de Santiago de Gomposteia, toda dispuesta, preparada para las peregri-
naciones, con sus calles porticadas, sus placetas, amables y suntuosas como 
salones y esa gran Catedral , todo armonía, volumen gigantesco, mausoleo del 
amigo y confidente del Señor. 
Es inmensa la deuda que España tiene con Santiago y no podrá pagarla 
cuales quiera que sean sus ofrendas, sus peregrinaciones y sus sacrif icios. E l 
la recorrió toda cuando estaba hundida en la sombra del paganismo, encen-
diendo por «ci vita tes» aldeas y vi l las las hogueras de la Fé. E l acudió siempre 
en su auxi l io galopando sobre su corcel de blancas crines en sus grandes pel i -
gros. E l encendió en los corazones hispánicos el ideal misionero, que es la 
entraña de su historia, y cuando los hispanos en cumplimiento de este man-
dato pasaron a explorar los misterios del Nuevo Mundo , E l les precedía, v ién-
dose pasar a su caballo blanco por el cielo del Cuzco y de Otumba; pero sobre 
todo E l regaló a sus Españas con los dones de unidad y de universalidad. E n el 
fervor jacobeo, se unieron las razas diversas y las lenguas desacordes en un sen-
tido de unidad esencial, más fuertes que las diferencias comarcales. Por el ca-
mino de Santiago, Europa nenetr; en estss Españas, aisladas por el muradal 
del P i r ineo, expuestas siemore a las mágicas tentaciones de Oriente, y vo l -
vieron a ser provincia dei imper io; de ese Imperio que en la Edad Media se 
l lamaba «La Cristiandad» 
Los jóvenes de España —esa magnífica juventud que constituye nuestra 
esperanza, y que es acaso la úl t ima esperanza del mundo, se aprestan a satis-
facer en lo posible, la deuda con peregrinaciones, sacrificios y ofrendas. E l 
valor de una ofrenda fragante y del icada, tiene esta Guía con que Ov id io 
César Paredes, pretende orientar a los peregrinos, l levado de aquel mismo 
amor de caridad que hacía escribir a los monjes de antaño, sus ingenuos i t i -
nerarios llenos de curiosas noticias, sabias orientaciones de arte, y prudentes 
advertencias. 
E l Marqués db Lozoya 
H I S T O R Í A 
UDIO de raza y de lengua, ardiente como el 
sol de Palestina, violento como la tempestad, 
viene Santiago Apóstol a España cumpliendo 
los deseos del Maestro de extender la 
semi l la evangél ica por todo el 
mundo. 
Nada sabemos de su itinerario his-
pánico; seguramente llegó a España 
desembarcando en algún puerto de la 
Bética, atravesó después Itálica y Mé-
rida, pasando luego a Lusitania, Iría 
(Padrón), Clunia y Zaragoza, gozando 
aquí de la aparición de la Virgen del 
Pilar. Continuó después predicando 
por Castilla y Andalucía, volviendo a 
Jerusalén donde, víctima de la furia de 
Herodes Agripa, fué decapitado y arro-
jado su cuerpo extramuros de la ciu-
dad en tos primeros meses del año 44. 
Sus discípulos recogieron sus sagra-
dos restos, los embarcaron en una frá-
gil barquilla y amparados por la oscu-
ridad de la noche salieron, batiendo remos, del puerto de Jaffa rumbo a Pa-
drón. Aquí depositan su cuerpo en un sarcófago de mármol, levantando 
sobre él una modesta capilla. Pasaron los años y hubo grandes cambios en 
los pueblos, luchas y persecuciones sangrientas. El arca marmórea quedó ol-
vidada, envuelta en la tierra por las raices de los robles y la fronda del bos-
que. Fué a principios del siglo IX, cuando un anacoreta que vivía en aque-
llos parajes, vio posarse con insistencia una estrella sobre un roble, ¡unto al 
que se oían deliciosas músicas y armonías sobrehumanas. La noticia se divul-
gó pronto; el obispo quiso conocer el hecho por sí mismo, ordenando las 
excavaciones en tomo del monte, y poco después las hachas de los leñadores 
descubrían el cuerpo del Apóstol en su sepulcro de mármol. El hecho tuvo 
lugar el 25 de julio del año 813. La noticia llega a Oviedo y se difunde por 
toda la Corte. Alfonso II acude personalmente al lugar, mandando edificar 
una iglesia y un monasterio; traslada después la Sede episcopal de Iria 
Flavfa, y comunfca a Carlomagno el fausto acontecimiento; es el Papa 
León lli quien comunica el hallazgo a toda la Cristiandad en la Epístola 
«Noscat Vestra Fraternitas». Tal es el origen de aquel naciente lugar que se 
llamaría f Compostela» Campo de la Estrella que hasta aquí no era otra cosa 
que un burgo denominado de los Tamariscos, de unos trescientos habitantes, 
que se reunían en torno del ermitaño Pelagio para escuchar su doctrina. 
La historia de la ciudad es la historia de su Catedral, y todo el desen-
volvimiento ciudadano es en torno de su Basílica,- la gran concurrencia de 
peregrinos y la traslación de la Silla arzobispal, son las primeras piedras de 
este monumento colosal que ha figurado en todos los reinados y ha pesado 
mucho en la balanza de los destinos de España. 
Alfonso 11 encomendó la nueva Iglesia a una comunidad de benedictinos, 
después edifica el Oratorio de Santa María, llamado de la Corticela, por en-
contrarse ¡unto a las murallas de la ciudad, y poco a poco van levantándose 
edificios y desarrollándose la población que pronto viene a ser el centro de 
la cultura y de la religión. 
En tiempos del Obispo Sisenando, la Catedral recibe importantes mejo-
ras, la ciudad es amurallada para defenderse de los embates de los musul-
manes. Las incursiones sarracenas y normandas arruinan sus templos y edifi-
cios, pero las grandes donaciones de los monarcas a Santiago, hicieron que 
se levantaran nuevas construcciones y llevaran la Catedral al esplendor que 
gozaba en el siglo XII. 
Ramiro I, Alfonso Vil y los Arzobispos Gelmírez y Fonseca, llenan con 
sus hechos las mejores páginas de la historia de la ciudad; bajo la influencia 
del Arzobispo Gelmírez, la Catedral adquiere estimadas reliquias y riquezas. 
Las corporaciones gremiales, con sus transacianes mercantiles asumen 
una participación importante en la vida ciudadana: el gremio de los cambea-
dores, concheiros y azabacheiros, el de los auríferos con sus tiendas de jo-
yas, el de los tejedores, curtidores etc.. Pero entre todos los hechos históricos, 
es el principal este universal deseo de peregrinar a la tumba del Apóstol, 
sentido y deseado por toda la Cristiandad. 
P E R E G R I N A C I O N E S 
De todas partes de Europa acuden los peregrinos ante el Arca Santa, ya 
en cumplimiento de una promesa, ya en penitencia buscando el perdón de 
sus culpas. Las multitudes se congregaban en la puerta de la Catedral y# 
agrupadas por'nacionalidades, penetran en el Templo. Tan grande era el afán 
por venir al sepulcro del Apóstol, que algunos hacían legados, mandando a 
su costa enviados suyos, originándose aquí la expresión de que «en vida o 
muerte todos a Santiago> 
Las puertas de la Basílica, nos dice el Códice Calixtino, están siempre 
abiertas y no se conoce la oscuridad de la noche. Por allí pasan los pobres 
y los ricos, los nobles, los soldados, los príncipes y los santos entonando sus 
cánticos al son de las cítaras y los címbalos,- todos llevan la llama de la fé en 
los pechos y una plegaria fervorosa en los labios. Penetran en la Iglesia con 
los pies desnudos y llegándose a besar la columna del Pórtico. Luego, al ra-
yar el alba se celebra la Santa misa, al final el Cardenal Mayor publica las 
indulgencias, pasando los peregrinos a la Sacristía donde depositan sus li-
mosnas luego de admirar las bellezas de la Catedral. 
Peregrinos de Francia, Moscovia, Hungría, Inglaterra y Flandes, penetran 
por Roncesvalles. Las caravanas seguían el itinerario de las antiguas vías ro-
manas, al amparo de aquellos Caballeros de Santiago que consagraron su 
vida a librar a los peregrinos de los ataques de los musulmanes y de los ban-
doleros. En el cielo era la Vía Láctea, a quien la imaginación popular denomi-
nó cCamino de Santiago» quien guiaba sus pasos durante la noche. Por el «Ca-
mino Francés» nuestra patria importaba nuevas corrientes culturales y artís-
ticas, arrastrando en sí el arte y la literatura medievales. Las grandes vías de 
las peregrinaciones jacobeas traen a España nuevas formas y elementos de 
vida, viniendo a constituir sus peregrinaciones una de las más brillantes pági-
nas de la historia de la cultura medieval. Junto al sepulcro de Santiago 
aprendimos la gran aventura de nuestra peregrinación misionera a tierras 
americanas, llevando al Pacífico, las Californias y la Tierra de Fuego la fé 
que nos trajo el Apóstol, su devoción y el idioma castellano. La devoción 
Santiagulsta pasó a las Indias afianzándose en las nacientes ciudades crio-
llas, en los poblados de indios y mestizos, cuya espléndida floración son esa 
serie de ciudades que anteponen el nombre del Apóstol a la denominación 
de origen. 
De la época de Alfonso II el Casto, Carlomagno y Sancho de Navarra, 
son las primeras peregrinaciones que históricamente conocemos. El siglo XI 
marca el verdadero apogeo peregrino, al tiempo que los progresos de la 
Reconquista avanzan. 
San Simeón y San Esteban vienen del Oriente, San Teobaido, Morando 
y Gualterio, llegan de Germania al frente de un numeroso grupo de peregri-
nos. Después una legión de prelados caballeros y santos. En el siglo XI las 
peregrinaciones jacobeas aumentan, al final el Maestro Mateo nos sorpren-
de con esa maravilla del Pórtico de la-Gloria de la Catedral, en espera de 
una Europa enteramente cristiana que comenzaba a dibujarse; pasados unos 
años, aparecerá en el dintel del Pórtico un peregrino de rostro iluminado que 
ve a Dios en los más simples seres de la naturaleza: se llama Francisco de 
Asís. Otro día será Santa Isabel de Portugal que camina descalza, confundi-
da entre los pobres. Luego, Santo Domingo de Guzmán y Raimundo Lulio. 
Después, montado en un borriquillo al frente de un grupo numeroso de pere-
grinos, la figura de San Vicente Ferrer, que con mano de santo realizó la uni-
dad nacional en Gaspe. A continuación los Reyes Catc'ÍCóS, que ofrendaban 
a i Santo Apóstol enormes cirios con los escudos de Castilla y Aragón. El Em-
perador Carlos, Felipe II, que no aceptó «sitial ni almohada por penitencia 
de peregrinantes El C id , Gonzalo de Córdoba, Don Juan de Austria, que 
ofreció a Santiago el gallardete que ondeó en Lepanto, San luis de Francia, 
el Príncipe Farnesio, Luis XII, Ana de Bretaña, y los artistas Hans Meiing y 
Van Eyk y otros muchos de todos los países y rincones del mundo. Tanta con-
sideración merecían los peregrinos, que al regresar a sus paises con la Com-
postela, gozaban de ciertas franquicias y beneficios. 
En el siglo XIX las peregrinaciones decaen para volver con nuevo vigor 
religioso en nuestros días. 
JUBILEO C O M P O S T E L A N O 
Viene a ser una indulgencia ple-
naria concedida por el Papa Alejan-
dro III en su Bula «Regís Áeterni» en 
la que concede a todos los fieles que 
comulguen y recen ante el altar del 
Santo Apóstol, en la Basílica, cinco 
Padres Nuestros y cinco Ave Marías 
durante el año Santo, o sea, en 
a q u e l año 
en que la fes-
tividad de San- W/ 
tiago (25 de ju-
l io) c o i n c i d e 
con un domingo. 
Obtienen indul-
gencia plenaría y 




pecados por cualquier confesor, in-
cluso de aquellos reservados a la 
Santa Sede, exceptuando únicamen-
te los pecados de herejía mixta; 
también pueden conseguir la conmu-
tación de todos los votos y promesas 
hechas a Dios y a los Santos, menos 
el de guardar perpetua casti-
dad y el de 
entrar en reli-
gión ; pueden 
también, final-
mente, gozar de 
otras gracias y 
privilegios conce-
didos a l Jubi leo 
Romano. 
L A C I U D A D 
y 
\ 
ahora, terminado este esbozo introductorio te 
serviré de guía y amigo en tu visita a la «ciu-
dad mística de grutas emociones artísticao» 
como decía Abencuzmen. Procuraré describirte 
sus monumentos y maravillas; ¡untos paseare-
mos por los soportales de sus rúas, cruzaremos 
sus plazas llenas de encanto y de poesía, pe-
netraremos en sus edificios para conocer su 
historia y su arte... Piensa que por estas rúas 
y plazas que sigues en tu peregrinar a San-
tiago, pasaron las figuras más excelsas de la 
Historia, y que al pisar su suelo, sigues las hue-
llas de santos, sabios, reyes y artistas. 
En la lejanía, ya percibimos el eco varonil 
de los bronces de las torres de la Catedral; 
unos pasos más, y divisamos la gran masa 
de granito alfombrada de verde que presenta 
la ciudad. Santiago de Compostela se nos 
ofrece como una hermosa concha, relicario de 
3UKM1 
arte y de tradiciones. De otro lado, la ciudad nos presenta su bella estampa 
universitaria, donde la alegría y garbo estudiantiles siguen escribiendo gratas 
notas de novela picaresca. 
Tomaremos como punto de partida en nuestra visita a Santiago, la atra-
yente plaza provinciana del Toral. Seguiremos por la Rúa del Villar adelante, 
donde podemos admirar sus soportales y los relieves heráldicos de algunas 
de sus casas, hasta desembocar en la Plaza de las Platerías, llamada así por 
las diversas tiendas de orfebrería que allí se establecieron. Frente a esta pla-
za, subiendo una amplia escalinata, llegamos a una de las fachadas más in-
teresantes de la Catedral, pero antes de pasar adelante es conveniente que 
demos una idea general de este grandioso monumento. 
L A C A T E D R A L 
I S el monumento más excelso de la arquitectura románica en España. 
Ocupa actualmente una superficie de 8.000 metros cuadrados. La Iglesia 
arranca de los tiempos apostólicos en que los discípulos de Santiago edifica-
ron en torno a su tumba un templo construido de piedra de sillería de gran 
tamaño, revestido al exterior por muros de mampostería al estilo romano. 
Posteriormente se hicieron varias reformas y ampliaciones ante el aumento 
creciente de las peregrinaciones. A fines del siglo IX, reinando Alfonso III el 
Magno, nace el proyecto de una gran basílica. El nuevo Templo, de tres na-
ves y presbiterio, acogió en su interior al primitivo; destruido éste por Alman-
zor, fué restaurado nuevamente y levantado por el Obispo San Pedro de Me-
zonzo; resultando también pequeño ante la afluencia de peregrinaciones de 
España y del extranjero, se hizo necesaria la construcción de una gran basí-
lica, iniciándose las obras en 1075, a cargo del Maestro Bernardo, teniendo 
lugar su consagración definitiva el año 1211. Actualmente, la Catedral es de 
forma de cruz latina, y consta de tres naves paralelas que se extienden 
desde el altar del Salvador al Pórtico de la Gloria. En torno de las naves 
laterales, por encima de éstas y alrededor de la Iglesia, se extiende una her-
mosa galería con ciento diez y ocho balcones en algimez; abundan los ca 
píteles con decoración vegetal, floreados o de imitación corintia. Es muy in-
teresante la disposición del crucero con sus tres naves y la Capilla central de 
la cabecera que remata la nave mayor, en forma de semicírculo, en torno de 
la que da vuelta la giróla, cuyo muro exterior lo forma un gran ábside. Los 
ábsides forman capillas de planta semicirculares y poligonales. La separa-
ción de las naves se verifica por pilares compuestos,- los muros recios y re-
forzados de contrafuertes, destacando en ellos las ventanas. De ornamenta-
ción simplificada, más abundante en los pórticos que aparecen profusamen-
te decorados por estatuas. Por sus magníficas proporciones, por su extensión, 
su esbeltez y maravillosa disposición del decorado, hacen que sea la más 
hermosa de las iglesias españolas d-é'ía Edad Media y un ejemplar único del 
estilo románico. 
F A C H A D A DE L A S P L A T E R Í A S 
Es la más antigua de la Catedral. Su construcción se remonta al siglo XI 
según nos dice la inscripción de las jambas; consta de tres cuerpos: el prime-
ro del sigio XI, el segundo del siglo XIV y el tercero, casi oculto por la balco-
nada de piedra, muy alterado, en el siglo XVII. Sus bellos arcos concéntricos 
apoyados sobre columnas arracimadas rematados por típicas bases, unido a 
la decoración escultórica, le dan cierto aspecto oriental. El cuerpo inferior, 
profusamente adornado por la abundante estatuaria de más de un centenar 
de figuras de apóstoles, evangelistas, asuntos bíblicos, escenas de la Pasión 
y Flagelación. En el segundo cuerpo, entre los arcos, una Virgen primitiva ben-
dice a los peregrinos. Este frente románico ofrece un conjunto escultórico ¡le-
ño de ternura y candor religioso verdaderamente impresionable. Magnífico 
modelo de trabajo en piedra de los años medios del siglo XI, obra de los 
maestros Bernardo y Roberto, reformada posteriormente en tiempos de! 
maestro Mateo. 
F A C H A D A D E L O B R A D O I R O 
Se denomina así por la proximi-
dad de los talleres de la Catedral. Es 
la fachada principal del Templo; pieza 
de arte conocida unlversalmente por la 
más hermosa y suntuosa del más puro 
estilo barroco. Obra de Casas Novoa 
(1738-1750) de unos setenta metros de 
altura, en sus cuatro cuerpos, adorna-
dos de estatuas y molduras en su par-
te inferior, y ventanales en la parte .su-
perior hasta el airoso remate central, 
flanqueado por dos esbeltas torres, 
cuyo conjunto forma una especie de 
tríptico, coronando la parte más alta 
un camarín con las figuras del Apóstol 
peregrino y dos reyes que le ofrendan. 
Debajo, la alegoría del descubrimien-
to del «Arca Marmórea»; a ambos la-
dos del nicho, las esculturas de San 
Teodoro, San Atanasio, Santiago y 
Santa María Salomé. Al frente del par-
teluz, la Cruz de Santiago y el escudo 
real, todo ello adornado con múltiple 
y abundante decoración de flores, fru-
tos, estatuas y otros detalles barrocos. 
Debajo, la gran portada a la que 
llegamos por una amplia escalinata, 
con las puertas de cedro tachonadas de clavos, aldabas y bronces de los ta-





tatuas y restos artísticos de escaso 
mérito del antiguo Coro. Encima 
de la puerta hay una inscripción la-
tina que recuerda los privilegios 
del jubileo del Año Santo, que es 
cuando únicamente se abre dicha 
puerta, rodeando la ceremonia 
con un ritual solemne, como así 
mismo la clausura de ella al termi-
nar el Año Santo. Por ella pueden 
pasar los peregrinos únicamente 
en los años jubilares. 
F A C H A D A DE LA A Z A B A C H E R I A 
Contigua al Palacio Arzobispal, recibe su nombre de los distintos esto-
blecimientos de los fabricantes de figuras del Apóstol en azabache, que en 
esta calle estuvieron establecidos. La primitiva fachada de traza igual a lo 
Fachada de las Platerías, fué derribada por ruinosa y sustituida por la actuai, 
trazada por Ferro Caaveiro, y reformada notablemente por Ventura Rodríguez 
en 1765. Fachada de gusto neoclásico, compuesta de dos cuerpos de coium 
ñas: dórico y jónico. Figuras de mo-
ros sostienen el cornisair.ento. En 
medio del segundo cuerpo, la repre-
sentación escultórica de la Fé, y re-
matando el conjunto, la imagen del 
Apóstol peregrino, con las estatúes 
de Alfonso III y Ordoro II. 
F A C H A D A DE LA 
Q U I N T A N A 
Es tan sencilla como escasa de 
historia y mérito artístico. Com-
puesta de cuatro columnas dóricas y escudo de armas reales sobre Id puerta. 
Quizá por este motivo, se le denomine también Puerta Real; los planos 
parecen ser delineados por Vega y realizados por Peña y Toro, en lóóó. 
B STMCION B fVim^ 
" 
« 
I N T E R I O R DE LA C A T E D R A L 
EL PÓRTICO DE LA GLORIA 
RAS la monumental fachada barroca del Obra-
doiro, al subir la amplia escalinata y trasponer 
al interior de la Catedral, nos encontramos con el 
famoso Pórtico de la Gloria, verdadero arco 
iris de la Edad Media y maravilla de todos 
los tiempos. Monumento de fines del siglo XII 
obra del simpar maestro Mateo, que dirigió 
la «obra desde los comienzos hasta el fin». 
Constituye este famosísimo Pórtico un 
conjunto arquitectónico y escoltórico de lo 
más bello y grandioso que puede concebir-
se,- consta de tres partes o arcos que forman 
un rectángulo de unos 18 metros de largo 
que se extiende a los pies de la catedral. El 
arco central dividido por un parteluz, lo cu-
bre un tímpano apoyándose en la pilastra, 
mientras que los pequeños, ligeramente pe-
raltados, han quedado descubiertos. La deco-
ración plástica comprende todo el vestíbulo, 
estando inspirada la obra, según unos,-en diversos motivos del Juicio final; 
otra versión nos dice representar escenas de la Gloria, Purgatorio, Limbo e 
Infierno. Quizá la interpretación más lograda sea la de ofrecernos una visión 
de las distintas iglesias: en el arco central, el triunfo de Jesucristo o Iglesia 
cristiana; la Iglesia judia en el arco lateral izquierdo y la Iglesia de infieles, 
en el arco lateral derecho; las columnas aplastan a unos monstruos símbolos 
del mal. 
El Pórtico está labrado en dura piedra de granito del pais, mientras la 
estatuaria, que es de mármol, conserva aún restos de su antigua policromía. 
El conjunto mantiene una unidad perfecta y las figuras parecen entregadas 
a una conversación espiritual; en el centro del tímpano, la gran figura de 
Cristo en Majestad, rodeado de evangelistas y ángeles turiferarios. El eje 
central podemos decir que lo constituye la figura sedentaria del Apóstol San-
tiago, que se apoya en la parte superior de la base de la columna central del 
portal, agrupándose en torno de él las ciento treinta y cinco figuras que lo 
pueblan, la obra debió ejecutarse entre 1168 y 1188 por el maestro Mateo, 
según nos dice Ja inscripción del dintel del arco central. Figuras de Profetas, 
ppóstoles, ángeles visiones del Purgatorio, personajes representativos de los 
vicios, se agrupan en las columnas y arcos del Pórtico ofreciéndonos un con-
junto de tal grandeza que no es posible encontrarlo hasta la época del ba-
rroco. Obra del más acabado estilo románico con ciertas reminiscencias bi-
zantinas en sus figuras, aunque influenciado por las iglesias francesas, es 
muy superior a ellas por la vigorosa espiritualidad de su estatuaria, por la 
grandiosidad del conjunto, por su simetría y buena disposición hasta en el 
más mínimo deíaile, con un sentido de la belleza verdaderamente extraordi-
nario. Por ello, un insigne critico del arte español dijo que era la tradución 
solemne en piedra de un concepto teológico. Un inglés, Street, lo estudió ca-
riñosamente y entusiasmado, lo descubrió al mundo moderno, mandando ha-
cer un vaciado para el Museo South Kensigton. Kingsley Porter dijo, «que en 
el rostro de las figuras del Pórtico, tornaba la sonrisa arcaica de la escultura 
griega».... 
El Pórtico de la Gloria es por su arte maravilloso, por la expresión de 
sus figuras, por su técnica y actitud de vivo realismo, al mismo tiempo que 
por su simbolismo religioso, un ejemplar único en el arte cristiano. 
L A S C A P I L L A S 
Siguiendo adelante la nave de la izquierda, nos encontramos, en primer 
¡ugar, con la capilla del Cristo de Burgos. Capil la de estilo greco-romano 
sobre planta de cruz griega; fue fundada por el Arzobispo Carrillo en 1664, 
cuyos restos sé hallan sepultados en el lado del evangelio; en el lado opues-
to está el sepulcro del Cardenal García Cuesta. A continuación, nos detene-
mos ante la Capilla de la Comunión, construida a expensas del Arzobis-
po Rajoy, por Ferro Caaveiro, en 1170. ocupa el antiguo lugar de la Capil la 
de Don Lope de Mendoza, de características también greco-romanas, con 
cúpula que descansa sobre 
ocho columnas jónicas pa-
readas; contiene dos sepul-
cros de sus fundadores y en 
ella se conferían, desde 
1561, los grados de Maestro . 
Licenciado y Doctor por la 
Universidad Compostelana. 
Siguen después las C a -
pillas de Sta. Catalina, San 
Antonio y San Andrés, de 
escaso interés artístico; a 
continuación, la C a p i l l a 
de la Corficela, fundada 
por Alfonso II, que estaba 
especialmente destinada a 
los peregrinos extranjeros. 
Penetramos en ella por una 
bella portada románica for-
mada por cuatro columnas 
de capiteles floreados so-
bre los que descansan los 
arcos. En el tímpano, un re-
lieve de la Adoración de los Reyes Magos; el Interior consta de tres naves 
con arcos de medio punto y bóvedas de cañón; en la parte opuesta una 
puerta bizantina bellamente tallada; contiene también buenas tallas e imáge-
nes de los siglos XV y XVI. 
Volviendo al crucero llegamos a la Capilla del Espirito Santo, fun-
dada a mediados del siglo XIII, que recibió posteriormente varias reformas. 
Predomina en ella el estilo ojival y posee interesantes sarcófagos con esta-
tuas yacentes de los siglos XII y XVI. A continuación tenemos, en primer lugar, 
la Capilla de la Purísima Concepción, de características análogas a las ante-
riores. La Capil la de San Bartolomé, de estructura románica con detalles pla-
terescos, y hermoso altar en mármol, del siglo XVI. Puede verse también el se-
pulco de Don Diego de Castilla. 
* La Capilla de Ntra. Sra. la 
Blanca (1401-1450!, fundada por la 
cofradía de plateros, en el siglo XII!, 
de características románicas en con-
traste con la obundacia de detalles 
platerescos, contiene también buenas 
sepulturas tumbas bajo arcos 
ojivales de la familia de su fun-
dador Juan de España. 
La Cap i l l a del Salvador, 
románica también, aunque con 
interesante retablo plateresco, 
en mármol, del siglo XVI, atri-
buido a Juan ds Álava. La 
Cap i l l a de Mondragóo, de 
compl icada bóveda, obra de 
Jacome García, de 1521. La 
Cap i l l a del Pitar, decora-
d a con ¡aspes mármo 
les y alabastros, reali-
z a d a en 1721, por An-
drade y Casas N o v o a ; 
su fundación se debe 
al A r z o b j s p o F. A . 
Monroy . 
Próximo a la S a -
cristía, se hallan las 
C a p i l l a s de San 
Fernando y de las 
Reliquias, ésta últi-
ma, dir ig ida por Juan 
de Álava, presenta 
una puerta gótica 
con preciosas enta-
lladuras; ei antiguo 
retablo de! siglo XVIII, de B. Cabre ra , 
fué destruido por un incendio en 1921 
y sustituido por el actual del mismo 
estilo churrigueresco. En los interco-
lumnios, en nichos y mésulas se hallan 
var iedad de urnas, tubos, estatuas y 
cajas primorosamente labradas con 
importantes reliquias de Santiago. 
*i£n al centro, la G ran Custodia Pro-
cesional, de Antonio de Arfe, de 
1544, c incelada en plata con bellos 
templetes de estilo grecorromano. 
El Relicario de la Santa Espina, 
con finas labores de estilo góf ico 
florido,- la cabeza de Sant iago 
el Al feo, regalada al Arzob ispo 
Gelmírez por Doña Urraca, en 
1116, relicario en plata y 
piedras preciosas y el Cá-
liz y la Patena de San Ro-
sendo, labrada en oro 
con e s m a l t e s ; p u e d e 
también contemplarsen 
in te resan tes tumbas e 
históricos enterramien-
tos de Condes de G a l i -
c ia y Barcelona. 
La cúpula del crucero 
sobre base octogo-
nal, de marcado 
e s t i l o gót ico, se 
e l e v a a u n o s 
treinta y dos me-
t ros d e altura. 
LA C A P I L L A M A Y O R 
Se eleva sobre el Sepulcro del Apóstol Santiago; ei retablo es de estilo 
churrigueresco o más propiamente barroco-compostelano, realizado en 1660 
y 1674, bajo la dirección de José Verdugo y con la intervención de Pedro del 
Valle y A. Figueroa, en el que se combinan metales, ¡aspes y plata. El taber-
náculo sostiene la figura sedente de Santiago Peregrino, con el rostro esmal-
tado, tocado con esclavina salpicada de piedras preciosas, muy importante 
también son las rejas de plata y puertas de los lados del altar. Encima del 
camarín la estatua acuestre del Apóstol reverenciado por Monarcas, obra 
del escultor Mateo del Prado. En el trasaltar un pequeño espacio permite 
a los peregrinos devotos poder besar el manto de la imagen. Cierra la C a -
pilla una artística reja de fines del XVI bajo la capilla mayor, aprovechando 
los muros de la primitiva cripta, se encuentran los restos del Apóstol, en artís-
tica urna de plata de estilo románico, profusamente decorada con estatuas 
inspiradas en el antiguo portal del pórtico de las Platerías. 
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LA SACRISTÍA, EL 
CLAUSTRO, EL MUSEO 
La Sacristía de hermosa portada 
plateresca, edificada en 1521, contie-
ne una interesante colección de cua-
dros, joyas y obras de arte; por ellas 
se pasa al gran claustro diseñado 
por Juan de Álava y continuado des-
pués por G i l de Ontañón, en 1537. 
Obra de carácter ojival y renacentis-
ta, extendiéndose a lo largo de la 
parte exterior del muro un bello en-
caje de afiligranada crestería gótica. 
En el pavimento pueden admirarse 
interesantes iápidas de enterramiento; frente a ia entrada, a la derecha del 
ala del edificio, está la Capilla del Alba, fundada en 1530, por el Canónigo 
Gómez Bayo, decorada con un magnífico altorrelieve de Cornielles, de Ho-
landa. Por una puerta, escudo arzobispal y símbolos peregrinos, atravesamos 
un vestíbulo para llegar al 
M U S E O DE LA C A T E D R A L 
Consta de importantes salas de arqueología, biblioteca, sala de tapices 
y sala capitular. La sala de arqueología con maravillosos fustes, columnas y 
fragmentos de la estatuaria del Pórtico de la Gloria, e imágenes talladas por 
el propio Maestro Mateo,- detalles de las antiguas fachadas del Obradoiro 
y de la Azabachería, así como unos interesantes respaldos de la sillería del 
Coro. La Sala de Tapices, conserva una rica y numerosa colección, 
con escenas diseñadas por Rubens, Van Ostende, Goya, Bayeu, Roes, 
Teniers y Maella. La Biblioteca guarda un importante número de Códices 
paleográficos, sirve como de vestíbulo a la sala capitular, muy notable por su 
olgura y ornamentación y ricos tapices que cubren sus muros con represen-
taciones históricas; altar de ¡aspes y mármoles, obra de Serminí, y buenos 
muebles. 
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P A L A C I O A R Z O B I S P A L 
w UNTO a la Catedral, se halla este modesto 
palacio, modelo de arquitectura románica ci-
vil, fundado por el Arzobispo Gelmírezen l l a -
nos ofrece este edificio un aspecto senci-
llo y se compone de dos cuerpos mas la 
torre. Consta de varias dependencias: el 
comedor con nervaduras apoyadas sobre 
preciosas ménsulas. En las impostas pue-
den contemplarse esculturas interesantes, 
así como en el salón de fiestas que ofre-
ce la originalidad de estar dividido en 
seis tramos .desiguales; extendiéndose la 
bóveda a todo lo ancho del salón. Gra-
cias a la iniciativa del cardenal Paya, se 
reconstruyeron dependencias y claustros 
con bellos arcos románicos de fina labor 
y buen gusto. 
C O N V E N T O DE S A N P A Y O 
Este convento de aparente aspecto de fortaleza, construido en el 
año 813, apenas conserva resto alguno de su primitivo estilo. El edificio actual 
construido casi en su totalidad en 1707, presenta una fachada de orden dóri-
co con cuatro gruesas columnas, y a su lado sobre otra puerta, un grupo es-
cultórico de la huida a Egipto; la Iglesia, posee asimismo una puerta adorna-
da con columnas dóricas; su interior es de planta en forma de cruz, coronada 
por grandiosa cúpula, con buen artesanado. Impera en ella el gusto barroco; 
los altares son de estilo churrigueresco; el altar mayor formado por cuatro 
bellas columnas bizantinas con tres apóstoles cada una y capiteles ricamente 
ornamentados. Este Monasterio estuvo ocupado por monjes benedictinos,- en 
un principio permaneció ligado espiritualmente a la Catedral; a causa de 
desavenencias surgidas, se ordenó después la separación.^ Fué como San 
Martin Pinario, rico, numeroso y muy observante en las reglas. 
EL HOSPITAL DE LOS REYES CATÓLICOS 
Forma uno de los frentes de la plaza de España,- fué fundado por los 
Reyes Católicos en 1501, para albergue de peregrinos y su hermoso edificio 
de estilo renacimiento con bellisima fachada, nos habla de la peregrinación 
a Santiago de Doña Isabel y Don Fernando. Dicen que a la reina le conmovió 
mucho el número exor-
vitantede peregrinos que 
no tenian albergue don-
de acogerse o aposen-
tarse, y al regreso de su 
visita y de acuerdo con 
el rey, ordena al Dean 
Don Diego de Muros 
«que vayades a Santiago 
e eiijays sitio para facer 
el hospital». Su generosi-
dad fué imitada por sus 
sucesores que donaron 
al edificio de importan-
tes rentas y privilegios. 
Edificio de hermosa 
traza renacentista en el 
que se combinan los nue-
vos brotes del renaci-
miento con detalles del 
gótico Isabel. El edificio 
está separado de la línea 
de la plaza par una especie de lonja cerrada par gruesas cadenos unidas 
a pilastras; a ambos lados del arco de la portada podemos ver dos 
medallones con relieves de los fundadores, y en sus cinco cuerpos -gran nú-
mero de estatuas y profusión de labores decorativas. Coronando ia porta-
da seis ángeles músicos sobre pilares, y los relieves de escudos heráldicos de 
Castilla. Pasamos al interior no sin antes admirar la gran verja de hierro del 
vestíbulo; en la parte central se halla el gran salón real además de otras di-
versas dependencias, y la hermosa Capilla decorada con labores góticas y 
gran cúpula. La Capilla contiene importantes altares de ornamentación riquí-
sima del más acabado estilo gótico-flamígero e interesantes y buenas pinturas 
en el crucero de la iglesia y en la sacristía. Los cuatro patios rodeados de 
claustros, pertenecen a épocas diferentes, los dos primeros de fina ornamen-
tación renacentista, con bellos arcos que descansan sobre capiteles y artísti-
cas fuentes en la parte central; los otros dos, más inferiores en valor artístico 
con claustro de columnas dóricas. 
P A L A C I O DEL G O N SIS T O RI O 
Este edificio, construido a instancias del Arzobispo Rajoy para Seminario 
de confesores, por el arquitecto Carlos Lémur, en 1772, está edificado con 
buena piedra de sillería y compuesto de tres pabellones con áticos semicir-
culares los laterales, y triangulares ei de! centro, sostenido por columnas jó-
nicas. Coronando el tímpano puede verse 
un relieve de la batalla de Clavljo con la 
estatua encuestre de Santiago, obra de 
Ferreiro. 
Actualmente está dedicado este edi-
ficio para las oficinas del Ayuntamiento 
de la Ciudad. 
I CONVENTO DE 
I SAN JERÓNIMO 
El antiguo convento de San Jeró-
nimo se alza en esta misma plaza 
con una portada sumamente interesante. 
Construido, en 1490, por el Arzobispo 
Fonseca para Colegio de pobres; se pue-
den ver en este magnífico edificio armoni-
zadamente, la variedad de estilos romá-
nico y gótico con detalles greco-roma nos; bellas esculturas decoran la archi-
volta, el tímpano y e! arco del mismo. 
Contiene además un hermoso claustro 
cuyos arcos terminan en airosos pilares 
góticos. 
EL COLEGIO DEL 
CARDENAL FONSECA 
Fundado por el insigne prelado rena-
centista en el solar de la casa donde na-
ció, y edificado, en 1530, es quizá uno de 
los más bellos ejemplares del estilo Rena-
cimiento, en Galicia. Posee éste edificio 
una hermosa portada de dos cuerpos, 
decorada con cuatro columnas, estatuas 
bajo doseles, escudos y medallones; el maravilloso claustro, de gran valor 
artístico consta de dos cuerpos de hermosos arcos, coronado todo el por una 
bella crestería y decorado con bustos, gárgolas y escudos. Muy digno de 
observar, también, es el vestíbulo, la capilla y el soberbio artesanado en ma-
dera de su sala mayor. 
Actualmente ocupa este Colegio las facultades de Farmacia de la Uni-
versidad de Santiago. 
EL C O L E G I O DE S A N C L E M E N T E 
Este edificio con buena portada de estilo grecorromano de dos cuerpos 
dórico el primero y compuesto el segundo, con interesante escudo de armas 
de su fundador el Arzobispo Don Juan San Clemente {1601), contiene también 
un buen claustro dórico sumamente interesante; en la actualidad se halla 
destinado para las Oficinas de la Escuela de Artes e Industrias. 
LA U N I V E R S I D A D 
Construida en 1750, con la intervención de varios arquitectos, edificio 
compuesto de piedras sillares, con frontón sostenido por columnas jónicas, 
cuatro grandes estatuas, altorelieve central y dos medallones. Corona la fa-
chada un gran escudo sostenido por dos figuras. Entre las dependencias más 
importantes que podemos admirar se encuentran su amplio claustro y para-
ninfo, la biblioteca con libros raros e incunables, entre los que pueden verse 
curiosos e interesantes ejemplares. 
S A N F É L I X DE S O L O V I O 
Es el convento más antiguo de la ciudad; se supone sea de principios del 
siglo X, y en él, es tradición, oraba el ermitaño Pelagio. El edificio primero 
fué arrasado por Almanzor,- se reedificó en el siglo XIII y fué transformado 
considerablemente en el siglo XVIII; no obstante, conserva aún la portada ro-
mánica de arcos concéntricos de medio punto. Actualmente se combinan en 
su estructura los estilos árabe y románico. En el interior guarda un interesante 
grupo escultórico bizantino de la Adoración de los Reyes, y sepulcros del 
siglo XV. 
C O N V E N T O DE S A N A G U S T Í N 
Comenzado a edificar en el siglo XVII por el Conde de Álíamira, pre-
senta dos torres inacabadas, y fachada de dos cuerpos con columnas clásicas. 
La iglesia contiene buenos retablos al estilo de Borromini. Próximo a este edi-
ficio vemos también el Convento de San Benito, destruido por Aimanzor y 
reedificado por el Arzobispo Gelmírez; en su interior guarda interesantes 
lienzos, relieves y tablas de los siglos XV y XVI. 
C O N V E N T O DE S A N T O D O M I N G O 
Y S A N F R A N C I S C O 
Estos edificios nos mantienen el recuerdo de su peregrinara Santiago de 
estos dos Santos insignes. El Convento de Santo Domingo, del siglo XVII, 
con iglesia perteneciente a la época 
de transición del románico al góti-
co, 'con interesantes enterramientos tam-
bién góticos de la familia de su fundador 
el Conde de Altamira. En una de sus ca-
pillas reposan los! restos de la poetisa 
Rosalía de Castro. San Francisco aún a 
pesar de las transformaciones conserva 
restos de la antigua saia capitular; ¡a 
iglesia de grandes dimensiones con plan-
ta cruciforme, posee relicarios valiosos y 
de gran mérito. 
SAN MARTIN PÍNARIO 
Convento el más grande e importan-
te que tenía la Orden Benedictina en Es-
paña. Fué fundado por Alfonso II, y en la 
época de los Reyes Católicos, se agrupa-
ron en él todos Jos clérigos de la Orden 
de varios Conventos de Galicia, constitu-
yendo un interesante foco cul-
tural que irradió su influencia 
portada la Península. 
Edificio de colosales di-
mensiones, con cierto aspecto 
de palacio y fachada (1738) 
adornada con cuatro gruesas 
columnas dóricas pareadas en 
el primer cuerpo, y otras dos 
más pequeñas de orden com-
puesto, en el segundo cuerpo, por encima del que se extiende un balcón con 
baranda de piedra; coronando el edificio, la estatua de San Martín. Decoran 
asimismo, la fachada, ángeles, gárgolas y escudos de armas; precedido de 
una hermosa escalinata con barandillas laterales en piedra con obeliscos. En 
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el interior, claustros interesantes, aulas, biblioteca, museo y capilla. La iglesia 
forma un mágnífco templo con buenas manifestaciones de ornamentación ba-
rroca. La fachada de la Iglesia es de influencia plate-
resca íGinés Martínez y Mateo López, 1652), ¡lásti-
ma que lo hundido del terreno en que se levantó, y 
a pesar de la ingeniosa escalera que se hizo para 
salvar este desnivel, la haga lucir tan pocol E! 
interior nos sorprende por su rica y exuberante 
ornamentación barroca, una de las muestras 
mejores del barroco compostelano, con bue-
nos altares y lujoso artesanado. Por el lado 
del altar mayor, penetramos en el coro 
cuya sillería interesante y de gran valor, 
puede bien compararse con la de la Cate-
dral de Toledo. Consta de tres cuerpos y 
es de ornamentación muy variada; compuesta 
de treinta y cinco sitiales con relieves de san-
tos, historia de la Virgen y diversas escenas. La 
sillería inferior es obra de Mateo del Prado, 
que invirtió en su talla siete años. Aparte de 
otros detalles que pasamos por alto, llegamos a 
la Sacristía en la que pueden admirarse las es-
culturas de las figuras de los Evangelistas y 
cuadros de la escuela de Guido Reni, y otros 
de Claudio Coello y Francisco de Rizi. 
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EL MONASTERIO DE SAN LORENZO TRASOUTO 
Fundado por Don Martín Arias en 1213. Conserva aún restos importan-
tes de su primitiva arquitectura románica. Aunque muy alterado por las res-
tauraciones, contiene un bello pórtico e interesante retablo en el Altar Mayor, 
'aliado en mármol blanco de Carrara, finamente iabrado ai modo renacen-
tisfa, compuesto de dos cuerpos con columnas cubiertas de entalladuras y 
esculturas con escenas de la Pasión; a los lados nichos simétricamente colo-
cados con imágenes. Son dignas de observarse también las estatuas orantes 
en mármol, de los .marqueses de Ayamonte, que inspiraron a Gustavo Adolfo 
Bócquer una de sus más famosas leyendas. 
LA COLEGIATA DE SANTA MARÍA DE SAR 
Fué una antigua canongia, convertida más tarde en colegiata, y luego 
en parroquia. Está situada en las afueras de la población, a orillas del río 
que lleva su nombre. Edificio de arquitec-
tura románica, mantiene a pesar de las 
reparaciones su carácter. La iglesia dei 
mismo estiló, con su típica arquitectura 
caracterizada por la marcada inciínüción 
de las columnas que sostienen arcos y 
bóvedas, defecto de consTrucción, en 
opinión de algunos, acentuado por e' 
hundimiento de! suelo en e! trascurso del 
tiempo. Según otros, es un alarae de in-
genio de los arquitectos y constructores, 
al estilo de los edificios conocidos de 
Zaragoza y Pisa. El templo es de plañía 
rectangular consta de tres naves y precio-
sos ábsides, de muros ornamentados con 
dobles arquerías ciegas de gran efecto; 
sus sencillas ventanas románicas tienen 
cierta elegancia con sus arcos abocina-
dos, sobre columnas y cornisa con gra-
ciosos bajorrelieves variaaos. 
Del gran claustro, con su patío lleno 
de naranjos y su fuente central, sólo que-
da el lado septentrional, con vario arcos 
bellísimos, sostenidos por columnas pareadas esbeltas, y variados capiteles 
de ornamentación floral, con detalles que nos hacen pensar en una eviden-
te imitación del Pórtico de la Gloria. En e! centro del mismo se encuentran 
interesantes sarcófagos con estatuas yacentes de sjs fundadores, y obispos 
finamente tallados en piedra del país. 
Por la pureza de su estilo, por la belleza de formas así como por «u fina 
ornamentación, hacen que sea este claustro uno de los más principales del 
más depurado estilo románico, digno de competir con los mejores de su 
género. 
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O N esto hemos dado final a nuestro 
revé itinerario artístico por las igle-
sias y monumentos de ía urbe Compos-
teiana. En estas noches estivales, la 
Vía Láctea ha guiado nuestros pa-
sos y sueños hasta coronar la meta 
de nuestras aspiraciones, Pero antes 
de marchar, admira una vez más el 
atractivo de esta hermosa ciudad, 
desde el arco de Belvis; dirige tus 
pasos por las avenidas llenas de ro-
bles de! paseo de la Herradura, y 
llégate, calladamente, a! caer la tar-
de, en una última visito, ante la ma-
raviila dei Pórtico de la Gloria. Re-
cuerda que baio sus arcos pasaron 
todas las civilizaciones hispánicas, 
y ios hombres más recios se ernocio-
¡aron ante él. Conrempia a l Após-
tol Peregrino apoyado en ia columna del arco central, con su báculo, su bor-
dón, y la inscripción cíe estas palobras: «Envióme el Señor», loca la rodilla 
en tierra y humildemente trata de reconstruir en tu interior el Pórtico de la 
Glorio. Quizá logres resurgir, incluso ía desaparecida policromía. Si esto con-
sigues, habrá germinado en tí la humildad y el fervor religioso medieval; ai 
que España debe su fe, su existencia nacional y la sqlvación cristiana de His-
pa noafnérica. 
^ u 
F E D E E R R A T A S 
La fotografía que figura con el título de «Fachada 
de la Quintana», corresponde a la del «Colegio 
d e l Cardenal Fonseca», y ésta' a la anterior. 
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